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P recursor de Cristo

C O M P U E S T A  P O R  U N  D E V O T O  S U Y O

A jin de que todos logren con su ejemplo y protec­
ción la -práctica de las virtudes, desterrando en 
• la parte que se pueda las supersticiones qüe 

el Demonio ha introducido en su Festividad 
para privarnos del fruto de su 

devocion.

5 ^

r U.
IM PR ESA EN PAM PLONA.

«ai&lffléics

R e i m p r e s a  e n  M o n t e v i d e o  a  e x p e n s a *  d e  u n

•» D E V O T O .

>< ---------Año 18 49 .
> 5 ^ . CON LICENCIA«



T I E M P O  Y  M O D O  D E  H A C E R

L A  N O V E N A .

El mas propio tiempo de ejercer esta 
Novena, es comenzando el dia diez y seis 
de Junio, para concluirla el veinte y cuatro 
en que nació el Glorioso Precursor, ó 
dando principie este d ia , y concluyendo el 
dejpues de su octava; y el que¡ no pudiere 
en este tiempo, en cualquier «tro del año 
podrá ejecutarla con igual mérito. ,

Como el mejor modo de obligar á los 
Santos es desagraviando & Dios con el arre­
pentimiento de nuestras culpas é imitand» 
sus virtudes, que fueron las que les exaltaron 
á la Gloria, y dignidad que hoy gozan, será 
parte escenci.il, para conseguir el fruto de 
esta Novena, hacer una vefdadera confe­
sión, de todas las culpas, comulgar alguno



de los nueve dias, y meditar el tiempo que 
pudiere en cada una de ellos las exelencias, 
y  virtudes de este Gloriosísimo Santo, para 
imitarle en la parte que podamos, y avivar 
nuestra confianza, con el conocimiento de 
su poderosísima protección.

Se dará principio á esta Novena ponién­
dose de rodillas, el que pudiere delante de 
cualquiera Imagen del Glorioso Precur­
sor y persignándose, y haciendo un acto 
de contrición;-esto es, que acompañe el de­
seo, y el afecto á las palabras, no conten - 
tándonos con decirle por costumbre, tino 
aspirando á hacerle con fruto, se dirá con 
fervorosa devoción la Oración siguiente: .

D IA  P R IM E R O .

Gloriosísimo San Juan Bautista Preour- 
sor de mi Señor Jesu-Cristo, lucero hermoso 
del mejor Sol, clarin sonoro del Cielo, voz 
del Verbo Eterno, pues sois el mayor da los 
Santos, y Alferez del Rey de la Gloria, mas 
hijo de la gracia que de la naturaleza, y por 
todas razones, Principe poderosísimo en el 
Empíreo, alcanzadme el favor, que os pido

en esta Novena, si fuere conveniente para 
mi salvación, y sino, una perfecta resigna« 
cion, con abundante gracia, con la que, ha­
ciéndome amigo de Dios, me asegure las 
felicidades eternas de la Gloria. Amen.

QUE S E  MUDA TO D O S L O S  D IA S.

Dulcísimo Protector, y ' Abogado mió, 
pues tuviste la inesplicable honra que de 
órden del Divino Consistorio, anunciase á 
tu Padre Zacarías, ruando sacrificaba en el 
Templo, el Arcángel San Gabriel, vuestra 
Concepción milagrosa, á la manera que este 
mismo Embajador Celestial, anunció á M a­
ría Santísima la Encarnación del Verbo 
Eterno, en sus entrañas purísimas, y pues 
sois también la escuela de las virtudes, al­
canzadme por esta exelencia grande, el co­
nocimiento y ejercicio de todas ellas, y es­
pecialmente una caridad fervorosa, y  el f.i-



vor que os pido en esta Novena si fuere 
conveniente para mi salvación. Amen.

[Ahora se rezan tres Padre-Nuestros, tres 
A^e-Marías y tres Gloria-Patri,]

D E  T O D O S  L O S  DIAS.

Santísimo y humildísimo Señor San Juan 
Bautista, que siendo tanta vuestra Santidad, 
que hacéis Coro aparte en la Gloria, y sien» 
do tan grande, que como dice San Agustín 
quien rs mayor que vos, no es hombre solo, • 
sino Dios también, con todo eso dijisteis.• 
que no os convenia otra cosa que apocaros 
y disminuiros, y que siendo reputado por 
Mesias y Salvador del mundo, negasteis por 
vuestra humildad, aun el ser Profeta, 
siendo mas que Profeta- Haced Santo mió 
que yo conozca mi bajeza y que me humille 
con este conocimiento, hasta considerarme 
el mas indigno y peor de los hombres, sin

dar entrada e* mi corazon al mas leve pen­
samiento de soberbia. Haced, Glorioso San­
to, que sobre este precioso cimiento de la 
virtud, fabrique yo, con e l ejercicio de las 

.demas, un perfecto edificio de Santidad, 
arrancando de mi corazon todos los vicios, 
y poniendo en órden y sugecion, tudas mis 
pasiones. Poderoso sois, Santo mió, y aun 
que yo indigno, de que oigáis mis súplicas 
poned los ojos en los méritos de vuestro 
primo Jesús, y de vuestra tia, María Santí­
sima: y pues ésta mi principal súplica, es 
agradable á sus ojos y á los vuestros, alcan- 
zadmela, Glorioso Santo, para que con ella 
logre yo una perfecta y  Santa vida, y una 
feliz y dichosa muerte, y concededme tam­
bién el favor que os pido en esta Novena, si 
hubiese de ser para mayor servicio de Dios, 
y honra vuestra. Amen.

[Aquí levantando el coiazon á Dios, y es­

forzando la confianza, pedirá cada uno por 

la intercesión del Glorioso Santo, lo que de­

seare conseguir por medio de esta JVo»««« ]



CANTiCO
Que dijo Zacarías, cuando habiendo escrito 

el nombré de Juan, que Dios le habia 
revelado, cobró el habla.

Como está en la mística Ciudad de Dios, 
Bendito es el Señor Dios de Israel por 

que ha escitado y hecho la redención de su 
Pueblo—

Y  levantó para nosotros la fuerza de la 
salud en la Casa de su siervo David, .

Asi mismo lo tenia dicho por la boca de 
sus Santos, que /ueron sus Profetas de los 
pasados siglos,

L a  salud, de nuestros enemigo, y de mano 
de todos aquellos, que nos aborrgeieron, 

Para usar de su misericordia con nuestros 
Padres y hacer memoria de su Santo Testa­
mento, - .

£1 Juramento que juro, á nuestro Padre 
Abrahan, que se nos daria á nosotros,

Para que sin temor, quedando libres de 
las manos de n * stros enemigos, le sirvamos, 

E n  Santidad y  Justicia, en su presencia, 
todos los dias de nuestra vida—

—o—
Y  tu niño serás llamado Profeta del AI t í ' 

simo, porque irás delante de su cara para 
preparar sus caminos—

Para dar ciencia y notcia de salud, á su 
Pueblo en la remisión de sus pecados—  

Por las entrañas de la misericordia de 
nuestro Dios, en las cuales nos visitó, na­
ciendo de las alturas—

Para dar luz á los que de asiento viven 
en tinieblas, y sombras de la muerte, y en­
derezar nuestros pies, en el camino de la 
paz.

S E G U N D O  D I A .

Gloriosísimo San Juan Bautista y P re­
cursor de mi Señor Jesu Cristo & . como en 
el primer dia.

W W W t W f r

• Prodigiosísimo Juan, Patrón y Abogado 
mió, que tuviste la honra, de que la Madre 
del Verbo Eterno, hecha ya Sagrario del 
mismo Dios, os fuese á visitar, y vos aun, en-



S cerrado en el vientre de vuestra Madre, co­
menzasteis á dar testimonio de que habia 
venido al mundo nuestro Redentor; pues al 

l| recibir las luces de este divino Sol, que lle­
nándoos de gracia desterraron de nuestra 

I alma las sombras de la original culpa, dis- 
^  teis saltos de p lacer; por esta escelencia y

Uguzo que recibisteis y por que sois como 
os llama San Juan Crisóstomo propagador 
del Evangelio, os suplico Santo mió, me 
i f  consigáis una viva y prácticá-fé, que es la 
semilla, que llevando el fruto de buenas 
obras, me asegurará las felicidades eternas 
de la gloria; y también os suplico, me alcan- 
zeis el favor que pido en esta novena si con­
viene para mi salvación. Amen.

L o  demas como en el primer dia.

T E R C E R O  D I A .

Benditísimo Juan, que con vuestro naci- 
( miento glorioso, llenasteis el mundo de 

alegría, pues naciendo adornado de la gra­
cia, fuisteis como lucero matutino, seguro

monsagero del Sol de Justicia— Cristo, que 
estaba cerca de amanecer al mundo, para 
desterrar con sus rayoá’ las melancólicas t i­
nieblas que padecía.

Y  pues sois juntamente compendio de la 
ley, alcanzadme, piadosísimo Proctector 
mió, que siendo'yó, con tan poderoso egem- 
plo, fidelísimo observante de ella, consiga 
por -este medio, una firmísima y bien funda­
da esperanza, con la cual huyendo de toda 
presunción y temeridad, espere, y pueda, 
lograr los bienes eternos de la gloria, como 
fruto de la Redención que vos anunciasteis; 
y  también concededme la petición que os 
hago en esta novena, si ha de redundar en 
la Gloria de Dios, y honra vuestra. Amen.

C U A R T O  D I A .

Maravilloso y Justísimo Juan que llegado 
él d a de vuestra circuncisión, no se en­
contraba en el mundo, nombre correspon­
diente á vuestra grandeza y SantiJad, has­
ta que el cielo reveló á vuestros benditos 
Padre?, el prodigiosísimo nombre de Juan 
el cual testifica la justicia, y gracia con que



os adornó D ios; y el cual es tan poderoso, 
qne apenas le escribió vuestro dichoso Padre 
cuando se vió libre del impedimento, que 
padecia su lengua y prorrumpió en alaban­
zas vuestras y de nuestro Redentor : por 
esta escelencia grande, y por que sois [co­
mo dice San Pedro Crisólogo] fiador de la 
ley, y de la gracia, haced Santo mió, que 
yo sea un verdadero amor de la justicia 
imprimiendo en mi corazon esta virtud esce- 
lente, para que nunca apetezca cosa que sea 
contraria á ella, y que por este medio ase­
gure mi salvación; y alcanzadme también 
el favor que os pido en esta Novena si me 
eonviene. Amen.

Q U IN T O  D IA .

Sapientísimo y Prudentísimo Juan, que á 
los muchos discípulos que os seguían en el 
desierto, admirados de vuestra sabiduría, y 
santidad, les mostrasteis el Cordero Divino 
nuestro Redentor, á quien debían seguir co­
rno testigo que por escelencia sois del mis-1

mo Dios, sin usar de otra persüacion, que 
la de mostrarles el bien, para que así movi­
dos del afecto y no de la pcruacion, hicie­
ren mas meritoria la obra de seguir á su Sal­
vador, y para que no atribuyendo á gracia 
que hacian á Cristo, sí, á beneficio grande 
que recibían en seguirle, fuesen mas perse* 
verantes.

Haced, Santo mío, que esta escelentísima 
virtud de la prudencia, que como arcano 
que sois del Eterno Padre, nos enseñásteis 
con tan primoroso modo, se imprima, en 
nosotros, para que por nuestra impruden­
cia no se malogre el fruto, que podemos 
hacer en nuestros prójimos, y el que poda­
mos adelantar, en nuestras almas, para con­
seguir la gloria; y también os suplico me 
concedáis lo que os pido en esta Novena si 
ha de ser para servicio de Dios, y obsequio 
vuestro. Amen.

S E X T O  D IA .

Dulcísimo y Elocuentísimo Juan, amado



ptotoctor mio, que siendó voz, que clama 
en el desierto disteis bien .á conocer vuestra 
fortaleza inrencible, predicando á los pe­
ñascos, y á las selvas, las verdades que no 
querían oir los hombres, porque ofende la luz 
k quien está hecho á vivir entre tinieblas, y 
haciais con vuestros clamores, que lo insen­
sible, con sus ecos, diese testimonio de su 
ceguedad, y de vuestra constancia,por cuya 
razón, oá apellida el Crisòstomo, ’’voade los 
Apóstoles y silencio de los Profetas.” duplí­
ceos Santo mio, que por estas, escelencias 
grandes, me alcanzeis la virtud de la fortale­
za para que echando de mí, todos los vanos 
temores, y flojedades, logre el triunfo de 
mis enemigos, que me asegure el galardón 
de la gloria ; y concededme el favor que os 
pido en esta Novena si me conviene. Amen.

— 14—

S E P T I M O  D I A .

Gloriosísimo Juan Bautista, que lavan­
do á todos en el Jordán merecisteis, que 
el mismo Cristo se dejara lavar de vos, y

V

— l a ­

que volviéndoos la vez este Señor, os bauti­
zase, no solo con agua, como vos lo haciais, 
si 110 con agua y Espíritu Santo, instituyen­
do allí, y  como para vos el Santo Bautismo 
que es la puerta por donde todos entramos 
á la gracia ; y también predicasteis la peni­
tencia, que borra las culpas cometidas des- 
pues del bautismo, mas con vuestro perpe» 
tuo ayuno y  mortificación, que con las vo­
ces : por cuyos motivos os apellida ’ el C ri. 
sólogo, vocacion de las gentes, y perdón de 
los pecados; suplicoos, Santo mió, qué por 
estas escelencias grandes, me alcanzeis la 
virtud de la mortificación, y la templanza 
con que refrene mis apetitos y pasiones, y 
logree! perdón de todas mis culpas, y la fe­
licidad eterna de la gloria:

Como también el faver que os pido en es­
ta nove&a si me conviene. Amen,

OCTAVO DIA*

Justísimo Juan, Protector y  Abogado 
mío, que despreciando todos les respetos



— 16—
humanos y atendiendo solo á la honra y  glo­
ria de Dios, reprendisteis á todos, sus er­
rores y  vicios; sin que fuese bastante á de­
tener tu zelo la corona que ceñía Herodes 
para que no reprehendieseis severamente la 
fealdad de sus impuros delitos, por cuya 
razón sois apellidado digna mente correc­
ción de los Jfltlios. Suplicoos amantísimo y 
dulcísimo Santo mío, me envieis una Cen­
tella de ese abrasado Espíritu, puraque en­
cendido mi corazon, con ese fuego sagrado 
logre yo ser un celosísimo siervo del Señor 
y de su honra y gloria, sin la demora de 
los intereses mundanos ; y también conce­
dedme el favor que os pido en esta novena, 
si me conviene para mi salvación. Am«n.

N O V E N O  D I A . .

Purísimo y Pecientísimo Juan, dulce Pa­
trón y  Abogado mió, Mártir glorioso, que 
perseverando invencible en persuadir lo bue­
no y reprender lo malo, fuisteis puesto en 
prisiones, y dando vuestra inocente gargan­

ta al cuchillo, llevaron vuestra cabeza á 
aquel convite ó teatro de impureza en don­
de ,cerrados los ojos, mas por no ver lo im- 
puro, que porque estabais muerto, repren­
disteis nuevamente el vicio. Y  pues sois 
Santo mió, el Mayor General de Cristo, que 
con vuestra inocente sangre delineasteis el 
campo de su pasión y el de el valeroso ejér- | 
cito de sus M ártires: '

Por egtas singulares escelencias, os su- l 
plico me concedáis, la. virtud de la pureza, j 
y castidad,' con el don do lajjerseverancia, 
y que por este medio logre acompañaros | 
eternamente en la gloria ; y concededme I 
también el favor que os pido en esta nove- | 
na si me cónviéñé. Amén.

.
Que se dirán  al íin de la N ovena para 

obligar mas al Santo.
Pues eual Precursor Sagrado 

Anunciasteis redención,
Denos vuestra protección 
L a  remisi&n da pecado,

2



Tu nacimiento glorioso 
Por nn Angel fué anunciado,
Y  antes de él santificado 
Os confiesan portentoso 
Cuantos bafia el Sol hermoso ;
Y  pues sois tan celebrado

Senes vuestra protección & c.

Si solo escribir tu nombre 
Pudo hacer que un mudo hablase, 
Espere quien te invocase 
Que su dicha al mundo asombre,
Y  así dirá todo hombre 
Justamente esperanzado

Denos vuestra protección, ice.
Por ser bello mensagero 

De todo un Dios humanado,
Su venida has anunciado,
Como de tal Sol Lucero;
Y  pues naciendo primero 
Su camino has preparado

Denos vuestra protección &•

Publique de tu grandeza 
mas discreta eficacia,

Sois mas hijo de la gracia 
Que de la Naturaleza,
Pues ella con ser empieza 
L a voz del verbo Encarnado.

Denos vuestra protección &c.
Confieso que no eres Dios 

Aunque os tengan por Mesías,
Y  aunque en altas primacías 
Seáis el mas grande vos;
Mas sí, distintos los dos, 
Hacéis coro separado

Denos vuestra protección kc.
Predicando penitencia 

Los hombres no te atendían, 
Pero los montes sabian 
Acreditar tu elocuencia
Y  asi á todos tu prudencia;
A  predicar ha enseñado.

Denos vuestra protección íce.

Sin temor y sin recelo 
Reprendiste á las Coronas, 
Pues no exceptúa personas 
Ningún abrasado celo,



Y  .quien amare así al. Cielo 
E l temor tendrá olvidado.

Denos^uestra protección &c.

Pidió á Herodes tu cabeza 
Vengativa una rriuger'
Y  él so la dió aun con saber 
El horror de esta fiereza, 
Hendido de sû  flaqueza':
Por haberlo así jurado.

Denos Vuestra protéccion. &,c..

No la muerte, la impureza, 
Hizo tus ojos cerrar 
Cuando en mesa, que erá mar, ■ 
De impía ciega torpeza,; . 
Entraron vuestra cabeza 
Que aun muda nos ha ensoñado.

Denos vuestra protección &c.

Pues cual Precursor. Sagrado 
Anunciaste Redención 
Denos vueitra protección 
La remisión del pecado. /fiSSjú

Laus Deo Honor et Gloria. jf(


